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E n t r e 1 9 7 0 y 1 9 7 6 , ¡os d e t e r m i n a n t e s i n d i v i d u a l e s y f a m i l i a r e s de l a ofer­
ta de trabajo f e m e n i n o y d e l e m p l e o asalariado y no a s a l a r i a d o en la ciu­
d a d de México se vieron afectados p o r el d e t e r i o r o de la economía y p o r 
l a s t r a n s f o r m a c i o n e s demográficas que modificaron la composición indi­
v i d u a l y f a m i l i a r de ¡a f u e r z a de trabajo. Las m u j e r e s c a s a d a s y l a s mi­
g r a n t e s de o r i g e n u r b a n o tenían m a y o r e s p r o b a b i l i d a d e s de trabajar en 
1 9 7 6 que en 1 9 7 0 . A m e d i d a que se i n c r e m e n t a b a n l a s presiones p a r a 
c o n t r i b u i r a ¡a economía d e l h o g a r , l a s m u j e r e s e r a n menos v u l n e r a b l e s 
que otros m i e m b r o s d e l h o g a r a la participación como f u e r z a de trabajo. 
N o o b s t a n t e que l o s c a m b i o s en los d e t e r m i n a n t e s d e l e m p l e o a s a l a r i a d o 
e n t r e 1 9 7 0 y 1 9 7 6 no r e s u l t a r o n significativos, los m o d e s t o s c a m b i o s an­
t i c i p a d o s se d i e r o n en la dirección e s p e r a d a y f u e r o n c o n s i s t e n t e s res­
pecto de ¡os o b s e r v a d o s en l o s años o c h e n t a . 

Introducción 

E n contraposición a las expectativas de que las mujeres sean atraí­
das a l mercado de trabajo durante los periodos de prosperidad y 
expulsadas durante los de adversidad, en la c iudad de México se 
incrementó durante los años setenta la proporción de part ic ipa­
ción de las mujeres como fuerza de trabajo, a pesar de las condicio­
nes de deterioro de la economía. Este artículo considera varias i n ­
terpretaciones de esta paradoja. La primera, v inculada al modelo 
neoclásico de la m o v i l i d a d de l trabajo, atribuye el crec imiento 
cont inuo del empleo femenino en la c iudad de México, durante 
los años setenta, a las modificaciones estructurales de la demanda 
de trabajo asociada con el crecimiento económico de México, des­
pués de la Segunda Guerra M u n d i a l . L a segunda, argumenta que 
el agotamiento progresivo del modelo de desarrollo de sustitución 

* Este artículo es parte de la tesis de doctorado de la autora sobre los cambios de 
las determinantes del empleo femenino de la ciudad de México durante los años se­
tenta. La investigación fue financiada por las fundaciones Inter-American y el Popu¬
lation Council. También se recibió apoyo institucional por parte de El Colegio de Mé­
xico y UCLA. La autora agradece los certeros comentarios de Manuel García y Griego a 
la versión preliminar de este trabajo.Traducción de María Elena Muñoz Contreras. 
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de importaciones, las vicisi tudes económicas de los años setenta 
y las t ransformaciones demográficas de l a soc iedad m e x i c a n a 
afectaron al empleo femenino total y a la naturaleza del m i s m o . 
L a tercera enfatiza la asociación entre la heterogeneidad ocupa-
cional en México y el doble papel de las mujeres como producto­
ras y reproductoras. 

Esta investigación examina los cambios en la participación de 
la mujer en la fuerza de trabajo en la ciudad de México entre 1970 y 
1976. E l análisis se centra en dos aspectos del empleo femenino: la 
condición de act ividad y la salarial. L a condición de act ividad es 
una variable dicotòmica que clasif ica a las mujeres según estén o 
no ocupadas. L a condición salarial, también dicotòmica, se refiere 
a la distribución en dos clases de las mujeres que trabajan: asalaria­
das y no asalariadas. Las trabajadoras no asalariadas se definen co­
mo independientes, por cuenta propia y familiares no remunera­
das. L a condición de actividad, que mide la proporción de mujeres 
ocupadas, ofrece u n panorama de las tendencias del empleo total. 
La condición salarial destaca las características de las mujeres y de 
sus hogares, y estas part icularidades controlan la naturaleza del 
trabajo que ellas realizan. Los datos se basan en una submuestra de 
2 520 mujeres de 20 a 49 años tomada de la Encuesta de M i g r a ­
ción Interna, Estructura Ocupacional y M o v i l i d a d Social (fase A) 
y una submuestra comparable de 1 592 mujeres tomada de la En­
cuesta M e x i c a n a de F e c u n d i d a d de 1976 (que forma parte de la 
Encuesta M u n d i a l de Fecundidad) . i 

E n este artículo se prueban diferentes hipótesis en relación 
con los cambios en los determinantes i n d i v i d u a l e s y familiares 
de las condiciones de act iv idad y salarial . E n otros artículos se­
ñalé que en 1970 las condiciones de act ividad y salarial estaban 
determinadas por atributos individuales y familiares. L a necesidad 
económica y la d i sponib i l idad de atención para los dependientes 
de l hogar determinaban el contexto para la participación de la 
fuerza de trabajo de los hogares y mediaban los efectos de los de­
terminantes individuales del trabajo femenino, tales como el es­
tado c i v i l o el tamaño de la fami l ia (Rubin-Kurtzman, 1991). E n 
el presente artículo demuestro que, entre 1970 y 1976, los deter­
minantes indiv iduales y familiares de las condiciones de act ivi ­
d a d y sa lar ia l se v i e r o n afectados c o n el t i e m p o , deb ido a las 

i La Encuesta de Migración Interna, Estructura Ocupacional y Movilidad So­
cial se llevó a cabo en el último trimestre de 1969 y el primero de 1970, y la En­
cuesta Mexicana de Fecundidad se levantó durante el último trimestre de 1976 y 
el primero de 1977. El hecho de que cada encuesta superponga dos años no invali­
da las condiciones económicas o demográficas descritas. 
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transformaciones demográficas de México y al deterioro de l a eco­
nomía. 

L a investigación se centra en el periodo 1970-1976 por dos ra­
zones. Este marco temporal ofrece la pr imera opor tunidad en la 
historia mexicana, desde 1940, para examinar las tendencias del 
empleo femenino durante u n periodo de estancamiento económi­
co, disminución de la inversión, inflación, desigualdad de ingre­
sos, inestabi l idad monetaria y creciente endeudamiento externo 
(Rendón y Salas, 1987; Te l lo , 1986). Los años setenta proporcio­
nan también nueva l u z sobre los cambios en la participación de la 
mujer como fuerza de trabajo durante los ochenta. Las tendencias 
del empleo de las mujeres en el mercado de trabajo urbano duran­
te los años ochenta han sido consideradas como una respuesta a 
las deterioradas condiciones económicas por parte de las mujeres 
cuya participación como fuerza de trabajo se tornó indispensable 
para satisfacer las necesidades básicas de los hogares (García, 
1989). La proporción de mujeres dentro de la fuerza de trabajo se 
incrementó, y el no asalariado progresó a expensas del asalariado. 
E l empleo aumentó en mayor m e d i d a entre las mujeres de más 
edad, con menor escolaridad, casadas y con hijos (García y O l i v e i -
ra, 1992). A pesar de que estos hallazgos han sido interpretados 
como una desviación de las tendencias anteriores, los datos de 
1970-1976 i lustran el hecho, poco conocido, de que en los años 
setenta ya existían respuestas similares a las condiciones de dete­
rioro económico. 

Enfoques teóricos sobre el empleo femenino, el crecimiento 
económico y la recesión 

Diversas perspectivas ofrecen explicaciones sobre la continua ex­
pansión de la participación de las mujeres de la c iudad de México 
dentro de la fuerza de trabajo durante la década de los setenta. Es­
tos enfoques l laman la atención sobre la asociación entre el em­
pleo femenino y el crecimiento económico, los obstáculos a la ab­
sorción del trabajo en el mercado laboral urbano y las opciones a l 
empleo asalariado. 

A l cuestionar la naturaleza de la estructura de los cambios en 
l a demanda de trabajo, uno de los enfoques argumenta que s i e l 
empleo femenino en la c iudad de México se incrementó como re­
sultado de las oportunidades de trabajo relacionadas con la indus­
trialización de México en la posguerra y con la creciente disponi ­
b i l i d a d de sust i tutos en las labores domést icas , entonces los 
aumentos en el empleo deberían haberse retrasado en la medida 
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en que el cuidado de los niños pequeños y el mantenimiento del 
hogar se volv ieron relativamente más caros y que la recesión re­
dujera la demanda de trabajo (Rubery, 1988; H u m p h r i e s , 1988). 
Alternativamente, la relación entre el empleo femenino y el creci­
miento económico en la c iudad de México puede ser contra-cícli­
ca. S i eso fuese cierto, las mujeres serían contratadas con menores 
salarios en las ocupaciones anteriormente desempeñadas por los 
hombres a medida que los patrones adoptaran estrategias de aho­
rro de costos en respuesta a la recesión (Benería, 1983; Rubery, 
1988). Paralelamente, la inestabil idad del trabajo masculino con­
vertiría el hasta entonces " s e c u n d a r i o " empleo femenino en la 
pr inc ipa l fuente de ingresos para el hogar. U n a tercera perspecti­
va asegura que si los cambios estructurales en el sistema de pro­
ducción incrementaron la demanda de trabajo femenino y los 
cambios permanentes en el sistema social y familiar sancionaron 
y avalaron el empleo de la mujer fuera del hogar, entonces la incor­
poración de las mujeres a la economía asalariada habría persistido 
y posiblemente se habría incrementado a pesar de la recesión eco­
nómica. E n estas condiciones, la expansión del empleo femenino 
podría ser resultado de uno de estos factores: mayor igualdad de 
géneros en el mercado de trabajo; persistencia de ocupaciones dife­
renciales por género, o la búsqueda de mano de obra barata en con­
diciones de recesión (Rubery, 1988). 

Estas perspectivas daban cuenta inadecuada de los obstácu­
los estructurales a la absorción del trabajo^ que i m p i d i e r o n la l i ­
bre m o v i l i d a d intersectorial e interregional del empleo y dieron 
por resultado la heterogeneidad de la estructura ocupacional en 
México (Jusidman, 1989). La heterogeneidad ocupacional , carac­
terística central del mercado de trabajo urbano, da contexto a las 
decisiones indiv iduales y familiares, especialmente en lo que se 
refiere al trabajo femenino y a la migración laboral. E l análisis de 
la heterogeneidad ocupacional también arroja l u z sobre los dife­
renciales en las ocupaciones, el ingreso y los estándares de v i d a , 
y señala la manera en que las famil ias reproducen sus c i rcuns­
tancias de v i d a en condic iones de desigualdad socia l , bajos i n ­
gresos, inestabi l idad laboral y continuo empobrecimiento (Ar iz -
pe, 1983). 

2 Los ejemplos de obstáculos estructurales a la absorción laboral incluyen: la 
orientación, intensiva en capital, de la industrialización mexicana, la falta de arti­
culación interna entre el aparato productivo y la tecnología apropiada, y el exceso 
de oferta de trabajo sobre la demanda, como resultado del rápido crecimiento de la 
población y el flujo de trabajo migrante sin capacitación, de las áreas rurales a las 
urbanas (Souza y Tokman, 1975; Portes y Benton, 1984). 
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L a investigación sociológica sobre la asociación entre el em­
pleo femenino y la heterogeneidad ocupacional ha destacado tres 
factores: las características del hogar que afectan la cantidad y el 
t ipo de trabajo femenino necesario para l a reproducción de l a 
fuerza de trabajo, la división del trabajo en el hogar de acuerdo 
con el género, y la función económica del trabajo doméstico no 
remunerado (De Barbieri , 1978; Benería, 1979; Meil lassoux, 1981; 
A l o n s o , 1982; García, Muñoz y Ol ive ira , 1982; Benería y Roldán, 
1987). L a participación de las mujeres en formas de producción 
alternativas está l imi tada por las condiciones del mercado labo­
ral , l a segregación por género de los empleos y la división sexual 
del trabajo. Las condic iones económicas adversas restringen la 
demanda de trabajo y la d i s p o n i b i l i d a d de empleos. L a segrega­
ción en el empleo l imi ta la m o v i l i d a d ocupacional, especialmente 
en épocas de recesión, y permite que los patrones paguen sistemá­
ticamente menores salarios a las mujeres ( M i l k m a n , 1976; Hart¬
mann, 1976). La división del trabajo en el hogar obliga a las mujeres 
a dedicar la mayor parte de su tiempo al quehacer doméstico no 
remunerado. E n respuesta a estas condiciones, las mujeres acep­
tan empleos remunerados con salarios menores o se i n v o l u c r a n 
en actividades no asalariadas que les permiten generar u n ingreso 
monetario, a l mismo t iempo que c u m p l e n con sus obligaciones 
domésticas. 

Hipótesis 

E l punto de part ida del razonamiento que se presenta más ade­
lante es la expectativa de que para 1976 la proporción de parti­
cipación de las mujeres en la fuerza de trabajo, y su distribución 
entre las categorías de trabajadoras se verían afectadas por el re­
ceso de la economía y por las transformaciones demográficas 
que modi f i caron la composición i n d i v i d u a l y famil iar de la po­
blación femenina. L a inmigración continua a la c iudad de Méxi­
co y el crecimiento relativo del tamaño de la cohorte de mujeres 
en edad act iva alteraría la p r o b a b i l i d a d de trabajar y la de ser 
asalariadas. Los cambios en la composic ión incrementarían la 
oferta de buscadoras de empleo, precisamente en una época de 
demanda de trabajo limitada. A l desarrollar el razonamiento de que 
e l trabajo no asalariado se expandió en respuesta a las condic io­
nes económicas deterioradas, se obtiene que la contracción de 
las oportunidades de trabajo asalariado en el mercado urbano 
contribuiría a l aumento de la proporción de mujeres ocupadas 
no asalariadas. 
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El efecto del tamaño de la cohorte en el empleo femenino 

E n 1976, los efectos de periodo y de cohorte habrían afectado ne­
gativamente el empleo femenino en comparación con 1970. De 
acuerdo con Easterlin (1976), la posición competitiva de los i n d i ­
v iduos en el mercado de trabajo dependería del tamaño relativo 
de la cohorte de las buscadoras de empleo a la cual él o ella perte­
nece. E n México, el rápido crecimiento de la población durante 
las décadas de los cincuenta y sesenta, implicó en los años seten­
ta la presencia de cohortes más grandes de mujeres en edad activa 
que pretendían ingresar al mercado de trabajo. E l impacto de la 
alta fecundidad urbana sobre el tamaño de la cohorte se combinó 
con una fecundidad rura l aún más grande, e l cont inuo flujo de 
migrantes rurales a la capital , y ante éstos, la concentración des­
proporcionada de mujeres jóvenes en edad activa (Cabrera, 1970). 
A medida que el tamaño de la cohorte de mujeres en edad activa 
se expandió, la posición en el mercado de trabajo de las cohortes 
de mujeres nacidas en los años cincuenta y sesenta estaba en des­
ventaja relativa frente a las nacidas antes. 

Los efectos de cohorte y periodo chocaron en 1976, cuando 
las cohortes más jóvenes se encontraban buscando empleo en una 
época en la que las oportunidades disminuían. Por lo tanto, la 
proporción de mujeres menores a 35 años que estaban ocupadas 
habría d isminuido entre 1970 y 1976, como resultado de las con­
diciones económicas desfavorables y de la desventaja relativa de 
las cohortes de mujeres más jóvenes en edad activa en el mercado 
de trabajo. 

El efecto de la recesión sobre la relación entre el estado 
civil y el empleo femenino 

La relación entre el estado c i v i l y el empleo femenino estaría con­
dicionada por las preferencias del patrón, por la necesidad de las 
mujeres de contribuir a la economía familiar y por la división del 
trabajo por géneros en el hogar. E n 1970, cuando las condiciones 
económicas eran relativamente estables, l a mayoría de las muje­
res que constituían la fuerza de trabajo de la c i u d a d de México 
eran solteras o habían estado casadas. Las casadas tenían menos 
probabil idad de trabajar debido a sus responsabilidades domésti­
cas y a que los patrones preferían contratar mujeres s in ese t ipo 
de obligaciones (Rubin-Kurtzman, 1991). 

Las preferencias de los patrones, las necesidades familiares y 
la división del trabajo en los hogares habrían cambiado al deterio-
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rarse las condiciones de la economía. L a inestabilidad económica 
habría conducido a la disminución de la demanda de trabajo y al 
recorte de empleos. A pesar de las responsabilidades domésticas, 
las mujeres casadas se habrían sentido obligadas a trabajar a me­
d i d a que la inflación aumentaba el costo de la canasta famil iar y 
de que otros trabajadores del hogar, en especial los jefes de hogar 
mascul inos , experimentaban despidos, incert idumbre en el em­
pleo , o reducción del salario real en la forma de días de trabajo 
más cortos o de recortes salariales. Las consideraciones de costo-
e f i c ienc ia también habrían l levado a los patrones a contratar a 
mujeres casadas dispuestas a aceptar salarios menores y condicio­
nes laborales menos favorables.3 

El efecto de la recesión sobre la relación entre migración 
y empleo femenino 

Diferentes enfoques a n a l i z a n el efecto de la recesión sobre la 
composición nativo-migrante de la fuerza de trabajo femenina. 
Por u n a parte, l a migración a la c i u d a d de México y la propor­
ción de trabajadores migrantes se habrían incrementado a medi ­
da que la cr i s i s en la agr icu l tura in tens i f i caba el éxodo r u r a l . 
Mientras que l a decisión de emigrar dependería de las l imi tac io­
nes estructurales, como la estratificación de los empleos rurales 
por género y el desarrollo desigual de la economía rural (Ar izpe , 
1984), las redes urbano-rurales promoverían la migración selec­
t iva de las personas que tuvieran mayor probabi l idad de encon­
trar empleos en el mercado de trabajo urbano (Lomni tz , 1977), 
particularmente mujeres jóvenes, y solteras que buscaban traba­
jo como sirvientas. 

Alternativamente, las noticias sobre los precios altos y la esca­
sez de trabajo, habrían provocado en cierta medida, que se abatiera 
e l flujo de nuevos migrantes a la ciudad de México. A l mismo tiem­
po, la demanda de trabajo femenino en México durante los años se­
tenta n o estaba concentrada necesariamente en las ciudades con 
economías más dinámicas (Oliveira, 1989). La escasez de empleos, 
la reducción en la emigración de las áreas rurales, la migración de 
re tomo y los nuevos patrones de migración hacia las áreas con 

3 Por ejemplo, Benería (1983) señala que en 1982, una época de mayor dete­
rioro económico, los patrones en la ciudad de México preferían contratar a muje­
res casadas porque su necesidad de contrarrestar la relativa vulnerabilidad econó­
mica de sus familias las hacía más dóciles, dispuestas a aceptar salarios más bajos 
y a no quejarse de condiciones de trabajo inadecuadas. 
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perspectivas de empleo más prometedoras* habrían contribuido a 
la disminución en la proporción de participación de las migran­
tes femeninas en la fuerza de trabajo de la c iudad de México. 

Las investigaciones antropológicas y sociológicas en Latino­
américa han refutado las expectativas teóricas según las cuales el 
trabajo es extraído de las áreas rurales en épocas de alta demanda 
y expulsado cuando el empleo urbano decae (Peattie, 1987; Ba­
tán, Browning y Jelin, 1973; Cornelius, 1975; Lomnitz , 1975). Por­
tes y Walton (1981) encontraron que muchos migrantes permane­
cieron en las ciudades y finalmente fortalecieron su posición en 
la economía urbana. S i los futuros migrantes creyeron que su s i ­
tuación económica en la c iudad de México mejoraría con el tiem­
po, entonces la c iudad continuaría atrayéndolos en grandes canti­
dades y la proporción de migrantes integrados a l a fuerza de 
trabajo se incrementaría, a pesar de la di f icul tad para asegurarse 
u n empleo. 

Por último, e l efecto de la recesión económica sobre e l em­
pleo femenino variaría dependiendo del origen del migrante. Co­
mo el origen de la migración reflejaba las desigualdades regiona­
les en el acceso a la educación, l a proporción en la fuerza de 
trabajo de mujeres nativas de la c iudad de México, o de migrantes 
de otras ciudades, habría d i s m i n u i d o menos que la proporción 
que venía de las áreas rurales. 

El deterioro económico, el desempleo y el trabajo no asalariado 

Además de su efecto sobre el empleo femenino total, el deterioro 
de la economía habría tenido u n impacto significativo sobre la dis­
tribución de las mujeres ocupadas entre las clases de asalariadas 
versus las no asalariadas.s U n a forma de que las mujeres fueran 
capaces de superar la demanda restringida de trabajo, era la de ge-

4 El empleo en las maquiladoras en propiedad extranjera a lo largo de la fron­
tera mexicana con Estados Unidos y la posibilidad de cruzar ¿legalmente la fronte­
ra para trabajar en ese país, pudieron haber dirigido parte del flujo de la migración 
femenina fuera de la ciudad de México. 

s El resurgimiento del sistema de subcontratación y la compatibilidad entre el 
trabajo industrial doméstico y el doméstico no remunerado en la ciudad de Méxi­
co han llamado la atención sobre la creciente complejidad de las formas'de pro­
ducción en México (Alonso, 1982; Benería y Roldán, 1987). Teóricamente no es 
claro si deba clasificarse a los trabajadores domésticos industriales como asalaria­
dos o no asalariados; cualquier clasificación es convincente. Hay que admitir que 
la forma de clasificar el trabajo doméstico industrial influirá en los resultados. Los 
datos no proporcionan información sobre el trabajo doméstico industrial, como 
una categoría de trabajo distinta. 



¿LECCIONES PARA EL FUTURO? 501 

nerar u n ingreso por actividades no asalariadas. Entonces, a pesar 
de que u n mayor número de mujeres se veían obligadas a trabajar, 
la escasez de empleos asalariados daría por resultado u n aumento 
en la proporción de mujeres ocupadas no asalariadas. E n otras pa­
labras, en relación con 1970, la advers idad económica de 1976 
tendría u n efecto negativo sobre el trabajo asalariado y u n efecto 
posit ivo sobre el no asalariado. 

El efecto de la escolaridad sobre el trabajo no asalariado 

Las respuestas ante la disminución de las oportunidades de empleo 
habrían variado de acuerdo con la escolaridad. Considerando la es­
colaridad como una aproximación de la clase social, principalmen­
te las mujeres con mayor escolaridad debieran experimentar la ad­
versidad económica, aunque no en forma exclusiva, en términos de 
una pérdida de trabajo asalariado; esto es, se incrementaría la pro­
porción de mujeres c o n mayor esco lar idad que no trabajaban. 
Mientras que el bajo estatus asociado generalmente a l trabajo no 
asalariado (con la excepción de las profesionistas) haría menos 
atractiva esta opción para las mujeres con mayor nivel de escolari­
dad, las mujeres con escasa escolaridad habrían tenido mayor pro­
babi l idad de cambiar a las actividades no asalariadas. A u n q u e la 
amenaza de una disminución de sus estándares de v ida llevaría a 
algunas mujeres de las clases media y alta a involucrarse en formas 
"elegantes" de trabajo no asalariado (artesanías, clases privadas, 
asesorías y otros tipos de servicios), los bienes y servicios que pro­
porcionaban eran más superfluos y relativamente más caros que los 
bienes ofrecidos a través del comercio en pequeña escala, las mer­
cancías hechas en casa y los servicios proporcionados por las muje­
res pobres. Como la demanda de artículos de lujo y de servicios se 
reduciría en épocas difíciles, la ganancia relativa de las mujeres de 
las clases media y alta en las actividades no asalariadas sería pe­
queña comparada con la de las mujeres pobres. Como el esfuerzo 
excedía a la recompensa, las mujeres con mayor n ive l de escolari­
dad se verían desalentadas a emprender actividades no asalariadas. 
E l resultado final sería u n incremento en la proporción de mujeres 
con mayor n ive l de escolaridad que no trabajaban. 

La participación de las migrantes en las formas de producción 
alternativas 

A pesar de que la participación en las formas de producción alter­
nativas constituyó el p r i n c i p a l mecanismo a través del cua l las 
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migrantes sobrevivían en la economía urbana, la edad y la escola­
r i d a d afectarían su distribución entre las clases de trabajadoras 
asalariadas, versus las no asalariadas. Las migrantes rurales jóve­
nes, incapaces de encontrar trabajo como sirvientas asalariadas, 
tendrían mayor probabil idad de regresar a su hogar, mientras que 
las migrantes de más edad se involucrarían en actividades no asa­
lariadas en la c i u d a d de México. De igual manera, las migrantes 
con mayor n ive l de escolaridad serían capaces de encontrar traba­
jo asalariado o generar sus propias actividades no asalariadas. 

Evidencia de los cambios en la condición de actividad: la 
proporción de mujeres incorporadas a la fuerza de trabajo 

E n 1970, las mujeres con más desventajas en la c iudad de México 
- las que habían estado casadas y tenían niños, las migrantes rura­
les pobres y las que vivían en hogares con jefe de famil ia femeni­
n o - también eran, probablemente, las que más trabajaban (Rubin-
K u r t z m a n , 1991). E l estado c i v i l , e l tamaño de la f a m i l i a y l a 
condición migratoria eran los pr inc ipales determinantes i n d i v i ­
duales de la condición de ac t iv idad . Las mujeres casadas eran, 
probablemente, las que menos trabajaban. Dentro del ámbito fami­
liar, el género del jefe del hogar, la participación de otros miembros 
de la fami l ia en la fuerza de trabajo, el número de dependientes 
en el hogar, y la presencia de sirvientas, constituían los determi­
nantes significativos del empleo femenino. Las mujeres que vivían 
en hogares con jefe femenino tenían mayor probabil idad de traba­
jar que las que vivían en hogares encabezados por hombres.e L a 
asociación posit iva entre el número de trabajadores por hogar y el 
empleo femenino, denotaban el ingreso inadecuado del pr inc ipa l 
generador de ingresos, y en el caso de los hogares nucleares, a los 
que se encontraban en etapas relativamente más avanzadas del c i ­
clo de v ida . 

A u n q u e en 1970 las mismas variables individuales y famil ia­
res determinaban tanto la condición de actividad como la salarial, 
la dirección de la asociación entre el empleo no asalariado y algu­
nos predictores de variables independientes se revirtió. Las traba­
jadoras no asalariadas generalmente eran de más edad, migrantes 

a La jefatura del hogar fue definida por el entrevistado. Generalmente, las mu­
jeres casadas definieron a sus esposos como jefes del hogar. Los instrumentos de la 
encuesta no estaban diseñados para captar los cambios en la definición que toma­
ran en cuenta los ingresos diferenciales, la condición de ocupación del marido o la 
presencia o ausencia del esposo en el hogar. 
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casadas con familias grandes. E l estado c i v i l de casada era e l pre­
dictor más fuerte del empleo no asalariado. Otros determinantes 
de la condición salarial incluían la edad, la escolaridad y l a pre­
sencia de sirvientas y personas de más edad en el hogar (Rubin-
Kurtzman, 1993). 

Entre 1970 y 1976, la proporción de mujeres integradas a la 
fuerza de trabajo disminuyó de 41 a 35.1% (véase el cuadro 1).? 
Entre las mujeres trabajadoras, sólo la proporción de las no asala­
riadas se incrementó con el t iempo. A pesar de que la diferencia 
absoluta era pequeña, constituía u n tercio del incremento respec­
to a 1970S y era consistente en dirección y magnitud respecto de 
los patrones observados durante la década de los ochenta.» 

CUADRO 1 
Distribución porcentual de mujeres por condición ocupacional, 
ciudad de México, 1970-1976 

Condición o c u p a c i o n a l 1 9 7 0 1 9 7 6 % C a m b i o Condición o c u p a c i o n a l 
% % 

No ocupadas 59.0 64.9 +10.0 
Ocupadas en el momento 
de la encuesta 41.0 35.1 -14.4 

Asalariadas 35.4 27.6 -22.0 
No en servicio doméstico 26.4 21.9 -17.0 
Servicio doméstico 9.0 5.7 -36.7 

No asalariadas 5.6 7.5 +33.4 
Trabajadoras por cuenta 
propia 2.2 5.5 +150.0 
Trabajadoras familiares 
no remuneradas 1.7 0.5 -70.6 
Propietarias 1.7 1.5 -11.8 

Total 100.0 100.0 
Número de casos (2 516) (1591) 

Nota: casos fallantes: menos de 1% en cualquier año. 

7 La encuesta de 1976 no contiene información sobre la búsqueda de trabajo 
en ese momento. Sería de esperarse que más mujeres estuvieran buscando activa­
mente trabajo en 1976 que en 1970. 

a Estos cambios están subestimados porque la Encuesta Mexicana de Fecun­
didad no fue diseñada para corroborar datos sobre empleo. Probablemente, la mag­
nitud de un incremento en el trabajo no asalariado sería mayor con mejores datos. 

9 La proporción de mujeres trabajadoras por cuenta propia y trabajadoras fa­
miliares no remuneradas en la ciudad de México se incrementó en 46%, de 14.7% 
de las trabajadoras a 21.5%, entre 1984 y 1987 (Oliveira, 1989). 
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E n el cuadro 2 se presentan las relaciones bivariadas entre 
edad, estado c i v i l y condición de actividad. Confirmando las ex­
pectativas de que el tamaño de la cohorte afectara adversamente 
la participación en la fuerza de trabajo de las cohortes más jóvenes 
en 1976, en relación con 1970, l a proporción de mujeres jóve­
nes que trabajaban disminuyó en 18%, al pasar de 44.2 a 36.1%, 
comparada con una reducción de 6% en el empleo de las mujeres 
de más edad, es decir, de 35.3 a 33.2%. E l empleo femenino dis­
minuyó más en las categorías de mujeres que tenían más pos ib i l i ­
dades de trabajar en 1970, específicamente las solteras y las que 
habían estado casadas anteriormente. La participación de las m u ­
jeres solteras disminuyó de 75.5 a 66.9%, mientras que el empleo 
de las anteriormente casadas cayó de 72.3 a 66.5%. A p o y a n d o la 
hipótesis de que la necesidad económica debía obligar a más m u ­
jeres casadas a trabajar, la proporción de casadas incorporadas a 
la fuerza de trabajo se incrementó en 5.3%; es decir , de 20.8 a 
21.9 por ciento. 

A l controlar la escolaridad, resultaron sorprendentes las dife­
rencias en la participación en la fuerza de trabajo por condición 

CUADRO 2 
Ciudad de México: distribución porcentual de mujeres por condición 
ocupacional, edad, estado civil y condición migratoria, 1970-1976 

P o r c e n t a j e de ocupación 
E d a d 1 9 7 0 1 9 7 6 

20-34 44.2 
(717) 

36.1 
(377) 

35-49 35.3 
(315) 

33.2 
(182) 

Número de casos (2 516) (1592) 
Estado civil 

Solteras 75.5 
(488) 

66.9 
(204) 

Casadas 20.8 
(326) 

21.9 
(246) 

Separadas/divorciadas 76.0 
(152) 

68.9 
(82) 

Viudas 65.0 
(65) 

60.0 
(27) 

Número de casos (2 515) (1592) 

Notas: los números entre paréntesis son frecuencias. Casos faltantes: menos 
de 1% en cualquier año. 



¿LECCIONES PARA EL FUTURO? 505 

migratoria (véase el cuadro 3). Como u n test imonio de las desi­
gualdades regionales de acceso a la educación, l a disminución en 
la proporción de las migrantes rurales que trabajaban casi duplicó 
a la de las mujeres nativas. De manera más sorprendente, las m i ­
grantes de origen urbano surgieron como la única categoría de 
mujeres cuya participación en la fuerza de trabajo se incrementó 
con e l tiempo, hallazgo sobre el que se volverá más adelante. 

CUADRO 3 
Proporción de mujeres en la fuerza de trabajo por condición 
migratoria y escolaridad, ciudad de México, 1970-1976 

P o r c e n t a j e de ocupación 
Condición 
migratoria 1 9 7 0 1 9 7 6 

C a m b i o 
p o r c e n t u a l 

A. Total mujeres 
Nativas 41.6 

(609) 
36.8 

(190) 
-11.5 

Migrantes rurales 43.6 34.3 -21.3 Migrantes rurales 
(318) (245) 

Migrantes urbanas 30.5 
(82) 

33.8 
(116) 

+10.8 

B. Sin escolaridad 
Nativas 26.7 

(28) 
40.0 

(4) 
+49.8 

Migrantes rurales 45.9 31.9 -30.5 Migrantes rurales 
(83) (46) 

Migrantes urbanas 28.0 28.6 +2.1 Migrantes urbanas 
(7) (6) 

C. Primaria incompleta 
Nativas 29.4 

(95) 
27.6 

(29) 
-6.1 

Migrantes rurales 43.5 31.3 -28.0 Migrantes rurales 
(140) (95) 

Migrantes urbanas 23.1 23.9 +3.5 Migrantes urbanas 
(15) (21) 

D. Primaria completa 
Nativas 47.0 

(485) 
39.2 

(157) 
-16.6 

Migrantes rurales 41.1 39.1 -4.9 Migrantes rurales 
(91) (104) 

Migrantes urbanas 32.4 38.0 +17.3 Migrantes urbanas 
(57) (89) 

Notas: Casos faltantes: menos de 3% en cualquier año. Los números entre pa­
réntesis son frecuencias. 
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Evidencia de los cambios en la condición salarial: distribución 
de las mujeres ocupadas en clases de trabajadoras asalariadas 
versus no asalariadas 

A l hacer u n nuevo cálculo del cuadro 1, ut i l izando a las mujeres 
empleadas como el denominador, el cuadro 4 i n d i c a que el em­
pleo asalariado en la c iudad de México disminuyó, mientras que 
el no asalariado se incrementó en 56%, es decir, de 13.8 del total 
de mujeres que trabajaban en 1970, a 21.5 en 1976. E l p r i n c i p a l 
factor que expl ica la caída del empleo asalariado es la d i s m i n u ­
ción de 26.7% en la proporción de mujeres empleadas como sir­
vientas. E l empleo no asalariado casi se triplicó entre las que traba­
jaban de manera independiente, por cuenta propia y sin empleados; 
la categoría de trabajadoras más empobrecida en 1970. A pesar de 
que el número de trabajadoras familiares no remuneradas era re­
lativamente pequeño, la proporción de mujeres ocupadas en esta 
categoría aumentó en dos tercios. 

CUADRO 4 
Distribución de mujeres ocupadas por clase de trabajadoras, 
ciudad de México, 1970-1976 

P o r c e n t a j e de ocupación 
Clase de Cambio 
trabajadoras 1 9 7 0 1 9 7 6 p o r c e n t u a l 

Asalariadas 86.2 78.5 -8.9 
Servicio doméstico 21.9 16.1 -26.5 
Otras asalariadas 64.3 62.4 -3.0 

No asalariadas 13.8 21.5 +55.8 
Trabajadoras por 
cuenta propia 5.4 15.8 +192.6 
Propietarias 4.1 4.3 +4.9 
Trabajadoras familiares 
no remuneradas 4.3 1.4 +67.4 

Total 100.0 100.0 
Número de casos (1 032) (558) 

Nota: Casos faltantes: menos de 1% en cualquier año. 

E l cuadro 5 nos brinda la prueba de que la recesión económi­
ca no puso u n alto a la migración hacia la c iudad de México. L a 
proporción de mujeres nativas de la c iudad de Méxicoio d isminu-

io Las nativas de la ciudad de México se definieron como las mujeres nacidas 
y con residencia continua en la ciudad de México o mujeres nacidas en cualquier 
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yó de 5 9 % de todas las mujeres encuestadas en 1 9 7 0 , a 3 3 % en 
1 9 7 6 . " A medida que la migración en fami l ia a la capital pasó a 
ser de importancia creciente (García, Muñoz y Ol ive i ra , 1 9 7 9 ) , l a 
migración rural creció de 3 0 a 4 5 % y la migración de las áreas ur­
banas se duplicó entre 1 9 7 0 y 1 9 7 6 , de 1 1 a 2 2 por ciento. 

CUADRO 5 
Distribución porcentual de mujeres por condición migratoria, 
ciudad de México, 1970-1976 (N = 4112) 

Condición migratoria 1 9 7 0 2976 

Nativas 59.4 32.8 
Migrantes de origen rural 29.6 45.4 
Migrantes de origen urbano 10.9 21.8 
Total 99.9 100.0 
Número de casos (2 455) (1573) 

Nota: Casos fallantes: menos de 3% en cualquier año. 

A u n q u e Portes y Wal ton ( 1 9 8 1 ) habían asegurado que el em­
pleo no asalariado era el pr inc ipa l vehículo para la supervivencia 
del migrante en las ciudades del Tercer M u n d o , en el cuadro 6 se 
presenta una situación más compleja en la c iudad de México, ca­
racterizada por diferencias entre los migrantes rurales y urbanos y 
por paralel ismos entre las mujeres nativas y las migrantes urba­
nas. L a proporción de las migrantes rurales asalariadas disminuyó 
menos que la de las nativas o la de las migrantes de origen urba­
no. U n a explicación podría ser que el empleo no asalariado re­
quiere atributos empresariales o de escolaridad que no poseen las 
migrantes rurales no capacitadas. E n 1 9 7 0 , las trabajadoras no 
asalariadas tenían mayor capacitación que las sirvientas, la mayo­
ría de las cuales eran migrantes rurales, y tenían menor capacita­
ción que las trabajadoras asalariadas, l a mayoría de las cuales 
eran nativas. N o existe ninguna razón para sospechar que esta re-

otra localidad, que llegaron antes de los 13 años y permanecieron en la ciudad de 
México. Las migrantes se definieron como las mujeres nacidas en cualquier otra lo­
calidad, que llegaron y permanecieron en la ciudad de México después de los 12 
años y(o) las mujeres nacidas en la ciudad de México que salieron de ella siendo ni­
ñas y regresaron después de los 12 años. Las migrantes rurales se definieron como 
mujeres nacidas en áreas de menos de 20 000 habitantes. Las migrantes urbanas se 
definieron como las mujeres nacidas en áreas de 20 000 o más habitantes. 

" Las diferencias de las encuestas en la medición de la población migrante 
podrían haber inflado la proporción de migrantes en 1976, en relación con 1970. 
No obstante, aunque la magnitud del cambio pueda debatirse, su dirección no. Pa­
ra mayor información sobre el tema, véase Rubin-Kurtzman, 1991b. 
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lación haya cambiado con el t iempo. Otra explicación podría ser 
que las migrantes rurales recién llegadas tenían desventajas debi­
do a que carecían de las redes necesarias para el empleo no asala­
riado. 

E n los cuadros 6 y 7 también se demuestra que la distribución 
de las migrantes ocupadas por condición salarial varían de acuerdo 
con l a edad y el n ive l de escolaridad. Entre las mujeres de mayor 
edad, la proporción de migrantes urbanas no asalariadas aumentó 
en 13 por ciento. E l empleo no asalariado entre otras mujeres decl i ­
nó. Las migrantes urbanas con u n n i v e l de escolaridad relativa­
mente mayor, tenían más capacidad para superar las condiciones 
adversas del mercado de trabajo. 

CUADRO 6 
Distribución porcentual de mujeres ocupadas por clases de 
trabajadoras, condición migratoria y edad, ciudad de México, 
1970-1976 (N = 1560) 

P o r c e n t a j e de a s a l a r i a d a s 
Cambio 

Condición migratoria 1 9 7 0 1 9 7 6 p o r c e n t u a l 
A. Total de mujeres 

Nativas 88.3 
(538) 

81.1 
(154) 

-8.2 

Migrantes rurales 83.6 78.4 -6.2 Migrantes rurales 
(266) (192) 

Migrantes urbanas 81.7 74.1 -9.3 Migrantes urbanas 
(67) (86) 

Mujeres de 20 a 34 años 
Nativas 92.1 

(430) 
89.9 

(124) 
-2.4 

Migrantes rurales 89.7 87.7 -2.2 Migrantes rurales 
(166) (135) 

Migrantes urbanas 96.1 77.8 -19.0 Migrantes urbanas 
(49) (63) 

Mujeres de 35 a 49 años 
Nativas 76.1 

(108) 
57.7 

(30) 
-24.2 

Migrantes rurales 75.2 62.6 -16.8 Migrantes rurales 
(100) (57) 

Migrantes urbanas 58.1 65.7 +13.1 Migrantes urbanas 
(18) (23) 

Nota: Casos fallantes: menos de 2% en cualquier año. 
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CUADRO 7 
Distribución porcentual de trabajadoras asalariadas por escolaridad, 
ciudad de México, 1970-1976 

Condición s a l a r i a l 
Trabaja- Trabaja-

No ocu- d o r a s asa- d o r a s no 

E s c o l a r i d a d 
p a d a s 

% 
l o r i a d a s 

% 
asalaria­

d a s % 
Total 

% N 

Sin estudios 
1970 62.3 32.7 5.0 100.0 (321) 
1976 66.5 21.9 11.7 100.1 (179) 

Cambio porcentual 76-70 +6.7 -33.0 +134.0 
Primaria incompleta 

1970 64.9 27.2 7.9 100.0 (718) 
1976 71.0 18.7 10.3 100.0 (503) 

Cambio porcentual 76-70 +9.4 -31.2 +30.4 
Primaria o más 

1970 55.5 39.9 4.6 100.0 (1459) 
1976 61.2 33.5 5.3 100.0 (910) 

Cambio porcentual 76-70 +10.3 -16.0 +15.2 
Nota: Casos fallantes: menos de 1% en cualquier año. 

Análisis multivariado de los cambios en los determinantes de la 
participación femenina en la fuerza de trabajo 

C o m o sugiere e l planteamiento anterior, las modif icac iones de l 
empleo femenino se habrían visto afectadas con el tiempo por los 
cambios en la propensión de las mujeres a trabajar o a ser asalaria­
das, y por las variaciones en la composición de las mujeres entre 
los predictores de las categorías. Ut i l izando la regresión logística, 
examiné la so l idez de los modelos de 1970, para determinar l a 
fuerza de trabajo y el empleo asalariado en el tiempo, y para de l i ­
mitar los cambios atribuidos a la propensión de las mujeres a tra­
bajar o a ser asalariadas, y los debidos a los cambios en la compo­
sición de la población femenina. 

Los determinantes de la oferta de trabajo femenino debieran 
diferir muy poco entre 1970 y 1976. Es decir, restringiendo el aná­
lisis de 1976 a las mismas variables consideradas en 1970, el mode­
lo de mejor ajuste para determinar el empleo en 1970 también de­
biera ser válido para 1976. Los cambios relativos en la composición, 
medidos con la distribución de los casos a través de las categorías 
de las variables independientes y con la propensión a trabajar, de­
bieran explicar la disminución observada en la proporción de m u ­
jeres ocupadas en 1976. 
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Para comprobarlo, combiné las muestras de 1970 y 1976, crean­
do así una variable categórica independiente l lamada AÑO, codi ­
fiqué 0 = 1970 y 1 = 1976, y estimé una ecuación que incorporó la 
interacción entre el año y cada una de las relaciones observadas 
en 1970. Los términos de interacción AÑO me permit ieron eva­
luar s i los coeficientes de 1976 diferían signif icativamente res­
pecto a los de 1970. E l coeficiente para la interacción entre AÑO 
y cualquier valor dado era la magnitud del cambio con el tiempo 
en la propensión a trabajar de las mujeres con esa característica, y 
el valor p era la significancia de ese cambio, respecto de u n mo­
delo que suponía la constancia de la propensión a trabajar.12 E n ­
seguida, especifiqué modelos alternativos de determinación del 
empleo para el periodo 1970-1976. E l modelo 1 postuló que no 
debiera haber cambios en los coeficientes entre 1970 y 1976; sólo 
contenía las variables i n d i v i d u a l e s y famil iares de l modelo de 
mejor ajuste para 1970. 

E l modelo 1 se expresó como: 

L n [ P / ( l - P ) ] = a + l b i ( I i ) + l b b ( H h ) (1) 

en donde [P/(l-P) ] era la razón denominada " m o m i o " del trabajo; 
el conjunto de los determinantes individuales del empleo asala­
riado se representaba como /, el de las variables familiares como 
H . 

E l modelo 2 tenía como hipótesis que los coeficientes de al 
menos algunas variables individuales y familiares, debían variar 
con el tiempo. E l modelo 2 contenía el efecto pr inc ipal de las va­
riables, el término AÑO, y las interacciones de AÑO con todas las 
variables previamente especificadas a n ive l i n d i v i d u a l y familiar. 

E l modelo 2 se expresó como: 

L n [ P / ( l - P ) ] = a + l b ¡ ( I ¡ ) + l b h ( H h ) + b k ( Y ) + l b ¡ k ( I Y ) + l b h k ( H Y ) (2) 

en donde el conjunto de los determinantes indiv iduales del em­
pleo femenino se representaba como /, el conjunto de las varia­
bles familiares, como H , el término AÑO como Y, y las interaccio­
nes de AÑO como I Y e I H . 

E n el cuadro 8 se evalúa la bondad de ajuste relativa de estos 
modelos, al probar la importancia de la diferencia en el modelo chi 

12 Calculé el coeficiente para 1976, de la combinación de datos, restando el 
cambio del coeficiente en el tiempo al coeficiente de 1970. 
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cuadrada. E l cambio en el G 2 se refería a las diferencias en los coefi­
cientes; es decir, la propensión de las mujeres a trabajar en cada ca­
tegoría de variable. A l comparar el cambio en el G 2 y el cambio co­
rrespondiente en los grados de libertad del modelo que especificaba 
que no debía haber cambio en los "momios" log del empleo entre 
1970 y 1976 (modelo 1) con el modelo en el que se anticipaba que 
ocurrirían algunas diferencias en los coeficientes (modelo 2), el 
cuadro 8 indica que la suma del término año, y al menos algunas de 
las interacciones de AÑO, aumentaba significativamente el poder 
explicativo del modelo de 1976 [ X 2 al 0.95 con 18 grados de liber­
tad = 28.87 < 33.65). Por lo tanto, sí cambió la propensión de las 
mujeres al trabajo en los predictores de algunas categorías. 

A pesar de que el modelo mejoró estadísticamente, la mejoría, 
o el incremento en la G 2 entre el modelo 1 y el 2, fue pequeña. Sos­
peché entonces que sólo una o dos variables eran responsables del 
incremento total en la G 2 y que la mayoría de las interacciones con 
AÑO no eran significativas. E n realidad, cuando examiné las inte­
racciones del A N O para el modelo 2 término por término, sólo los 
coeficientes del estado c i v i l y del número de trabajadores adicio­
nales por hogar cambiaron significativamente. E l i m i n a n d o todos 
los términos de las interacciones del AÑO no significativas (mode­
lo 3), la diferencia en las G 2 entre los modelos 2 y 3 no resultó sig­
nif icativa (X 2 al 95 con 15 grados de libertad = 25 > 17.19). Por lo 
tanto, el modelo de mejor ajuste de la determinación del empleo 
femenino en 1976 fue casi el mismo que el de mejor ajuste en 1970, 
con excepción de los cambios en los efectos del estado c i v i l de ca­
sada y del número de trabajadores adicionales en el hogar. 

CUADRO 8 
Razones estadísticas logarítmicas de máxima verosimilitud para 
modelos alternativos de cambios en los determinantes individuales 
y familiares del empleo femenino, ciudad de México, 1970-1976 

M o d e l o Variables M o d e l o G 2 M o d e l o D F 
1 [I,H] 1296.33 17 
2 (I,H, Y , I * Y , H * Y ) 1328.98 35 
3 (I,H, Y, Y * M S , Y*W) 1311.79 20 

Delta Modelo 2-Modelo 1 33.65 18 
Delta Modelo 3- Modelo 2 17.19 15 

E n el cuadro 9 se presenta la probabil idad del empleo femeni­
no basada en los cambios observados en la proporción de mujeres 
que trabajaban. A pesar de que las mujeres casadas seguían siendo 
las que tenían menos p o s i b i l i d a d de trabajar que otras, mante-
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niendo todo lo demás constante, las mujeres casadas tenían signi­
f i c a t i v a m e n t e más p o s i b i l i d a d e s de trabajar en 1976 q u e en 
1970.13 Específ icamente, el coeficiente para e l estado c i v i l au­
mentó de -1.99 a -1.46. Los hallazgos apoyan el argumento de que 
el ingreso de las mujeres casadas era esencial para la economía 
del hogar en 1976, y la oposición de los patrones a contratar mu­
jeres casadas se vio atenuada por la perspectiva de pagar u n sala­
rio menor a las trabajadoras casadas necesitadas. 

CUADRO 9 
Probabilidad de empleo femenino con base en los cambios 
observados en la propensión a trabajar de las mujeres, ciudad de 
México, 1970-1976 (N= 4 092) 

Cambios 
Beta de en Beta Beta de Media M e d i a 

V a r i a b l e 1 9 7 0 1 9 7 0 - 1 9 7 6 1 9 7 6 1 9 7 0 1 9 7 6 
( 1 ) ( 2 ) ( 3 ) ( 4 ) ( 5 ) ( 6 ) 

Intercepción 1.8433 0.0864 1.9297 1 1 
Escolaridad 0.0244 0 0.0244 5.7109 5.5381 
Edad 0.0004 0 0.0004 31.4575 31.4499 
Casada -1.9924 -0.5321 -1.4603 0.6236 0.7056 
Migrante rural 0.4952 0 0.4952 0.3112 0.4473 
Migrante urbana -0.0528 0 -0.0528 0.1069 0.2164 
lhijo -0.0261 0 -0.0261 0.1164 0.1383 
2 a 5 hijos -0.4005 0 -0.4005 0.3728 0.4346 
6 o más hijos -0.5084 0 -0.5084 0.2098 0.2075 
Hogar ampliado -0.0495 0 -0.0495 0.3716 0.3103 
Otros hogares 0.2231 0 0.2231 0.0076 0.0140 
Trabajadores 

adicionales 0.1196 0.1277 -0.0081 2.5767 2.2113 
1 a 2 trabajadores -1.1838 0 -1.1831 0.3923 0.3718 

adicionales 
3 o más trabajadores 

adicionales -0.7218 0 -0.7218 0.4857 0.5171 
Género del jefe 

de hogar -0.8113 0 -0.8113 0.8478 0.8579 
Jóvenes -0.0378 0 -0.0378 0.5676 0.6929 
Viejos 0.1812 0 0.1812 0.1324 0.0539 
Sirvientas 0.6016 0 0.6016 0.1725 0.1034 

« Para determinar el cambio en el efecto del estado civil, derivé el coeficien­
te del estado civil para 1976 restando la interacción del término AO para el estado 
civil del coeficiente de 1970 [ (-1.992) - (-0.532 = -1.46) ]. El log de los "momios": 
se convirtieron en "momios" al tomar el antilogaritmo. 
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CUADRO 9 (continuación) 

Contribución a l o s c a m b i o s d e l logito 
Contribución Propensión y 

al logito Propensión composición 
V a r i a b l e ( 7 0 b * 7 0 m ) ( 7 6 b * 7 0 m ) ( 7 6 b * 7 6 m ) 

(7) ( 8 ) (9) ( 1 0 ) 

Intercepción 1.8433 1.9297 1.9297 
Escolaridad 0.1420 0.1420 0.1351 
Edad 0.0126 0.1026 0.0126 
Casada -1.2425 -0.9106 -1.0304 
Migrante rural 0.1541 0.1541 -0.2215 
Migrante urbana -0.0056 -0.0056 -0.0114 
1 hijo -0.0030 -0.0030 -0.0036 
2 a 5 hijos -0.1493 -0.1493 -0.1741 
6 o más hijos -0.1067 -0.1067 -0.1055 
Hogar ampliado -0.1084 0.0184 0.0154 
Otros hogares 0.0017 0.0017 0.0031 
Trabajadores 

adicionales 0.3082 -0.0209 -0.0179 
1 a 2 trabajadores 

adicionales -0.4644 -0.4644 0.4401 
3 o más trabajadores 

adicionales -0.3506 -0.3506 -0.3732 
Género del jefe de 

hogar -0.6878 -0.6878 -0.6960 
Jóvenes -0.0215 0.0215 -0.0262 
Viejos 0.0240 0.0240 0.0098 
Sirvientas 0.1038 0.1038 0.0622 
Conteo del logito -0.4601 -0.3710 -0.5198 
Probabilidad de 

trabajo 0.3870 0.4083 0.3729 

Aunque la presencia de otros trabajadores en el hogar mejora­
ba las oportunidades de trabajo de la mujer en 1970, esto ya no 
fue válido en 1976. E l coeficiente disminuyó de 0.12 en 1970 a 
-0.03, casi cero, en 1976.14 Independientemente del año, los hoga­
res con múltiples trabajadores eran sobre todo aquellos en los que 
el ingreso inadecuado del jefe del hogar obligaba a trabajar a otros 

i* Aunque el cambio del coeficiente para los trabajadores adicionales era sig­
nificativo en 1970-1976, probablemente sea cierto que el coeficiente para los traba­
jadores adicionales por hogar no fuera significativo en 1976. Es decir, el cambio en el 
coeficiente (-0.15) fue significativo porque pasó de un valor significativo en 1970 
(-0.12) a un valor no significativo en 1976 (-0.03). 
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miembros del hogar. Probablemente, los hogares con múltiples 
trabajadores estaban también en etapas avanzadas del ciclo de v i ­
da en las que era menos posible que las mujeres tuvieran grandes 
responsabil idades en el cu idado de los hi jos. Para 1976, e l em­
pleo femenino estaba más l imi tado por las condiciones del mer­
cado de trabajo y por la reducida demanda de trabajo, que por la 
posible contribución monetaria de otros trabajadores del hogar. 

Los efectos de los cambios en el estado c i v i l y en el número 
de trabajadores adicionales sobre el valor del logito y sobre la pro­
bab i l idad de empleo, interactuaron negativamente debido a que 
los coeficientes eran más o menos de la misma magnitud con sig­
nos en direcciones opuestas. A l mantener constante la composi ­
ción en los niveles de 1970, la probabi l idad total de empleo au­
mentó ligeramente, de 39% en 1970 a 41% en 1976 (columnas 8 y 
9 del cuadro 9).is 

Cuando consideré el efecto de cada cambio por separado en la 
propensión, surgieron diferencias más sustanciales. A l mantener 
constantes todos los otros cambios en la propensión y composi ­
ción en los niveles de 1970, el hecho de que las mujeres casadas 
tuvieran más probabilidades de trabajar en 1976 aumentó la pro­
babi l idad total de trabajo en 8%, al pasar de 39% en 1970 a 47% 
en 1976. De la misma manera, al evaluar el efecto de los trabaja­
dores familiares con la media de 1970, la probabil idad de empleo 
disminuyó en 8%, pasando de 39% en 1970 a 31% en 1976. 

E n la co lumna 10 del cuadro 9 se evalúan los cambios en la 
composición y los efectos combinados de las diferencias de la pro­
pensión en el estado c i v i l , los trabajadores adicionales por hogar y 
los factores no definidos considerados en el cambio del intercepto 
sobre la probabilidad pronosticada de trabajo. Esta combinación de 
factores contribuye a una ligera disminución en la probabilidad to­
tal estimada de trabajo, de 39 a 37 por ciento. 

E n el cuadro 10 se analizan por separado los efectos combina­
dos de los cambios en la propensión y composición para las va­
riables cuya media cambió en 5% entre 1970 y 1976: el estado c i ­
v i l de casada, la condic ión migra tor ia , l a proporción con 2-5 
hijos, la proporción con hijos pequeños en el hogar y la propor­
ción con sirvientas. Para determinar cuál habría sido el cambio de 
la probabi l idad pronosticada de trabajo en 1970 (0.39), si la pro­
pensión a trabajar y la composición de mujeres en cada variable 

" A pesar de que en el presente caso seleccioné las medias de 1970 como es­
tándar, habría resultado igualmente aceptable utilizar las de 1976 o las del conjun­
to mezclado de datos (1970-1976) (véase Rubin-Kurtzman, 1991). 
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hubieran sido las de 1976, sustituí uno por uno los valores del co­
eficiente de 1976 y la media para cada variable. A pesar de que las 
diferencias para la mayoría de las variables fue pequeña, la proba­
b i l i d a d total de trabajo habría sido 5% más alta si la composición 
y la propensión a trabajar de las mujeres casadas hubiera perma­
necido igual. 

CUADRO 10 
Cambios en la probabilidad de trabajo para variables seleccionadas, 
ciudad de México, 1976 

P r o b a b i l i d a d de trabajo 
Variable M e d i a , 1 9 7 0 Media, 1 9 7 6 1 9 7 6 b , 1 9 7 6 m 

Estado civil .624 .706 .438 
Migrante rural .311 .447 .403 
Migrante urbana .107 .216 .386 
2 a 5 hijos .373 .435 .381 
Hogar extendido .372 .310 .388 
Niños pequeños .568 .693 .385 
Sirvientas .172 .103 .377 

N o hubo cambio en el t iempo de la propensión a trabajar de 
las mujeres jóvenes con mayor n ive l de escolaridad y solteras. Por 
el contrario, los hallazgos sugieren que la recesión redujo la de­
manda de trabajo calificado y alteró las preferencias de los patro­
nes, de tal forma que se mejoraron las perspectivas de empleo de 
las mujeres casadas de más edad. Los hogares individuales resin­
tieron la crisis principalmente en términos de la inflación y de los 
recortes salariales. Los subsidios a la sa lud, la v i v i e n d a , los a l i ­
mentos, y otros programas de bienestar social de la administra­
ción del presidente Echeverría, ejercieron u n efecto amortiguador 
de la recesión económica al mejorar las posibilidades de supervi­
vencia de algunos sectores de la sociedad, al t iempo que acelera­
ron la inflación que pretendían combatir. 

Análisis multivariados de los cambios en los determinantes del 
empleo asalariado 

A l restringir e l análisis de 1976 a las variables consideradas en 
1970, pensé que algunos cambios en la composición y en la pro­
pensión de las trabajadoras a ser asalariadas explicarían la d ismi­
nución observada en la proporción de las trabajadoras asalaria-
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das. Ut i l izando el subconjunto de mujeres que estaban trabajando 
en ese momento de la combinación de datos 1970-1976, comparé 
la determinación de los modelos del empleo asalariado para 1970 
y 1976 (véase el cuadro 11). Suponiendo que no debía haber cam­
bio en los coeficientes en el tiempo, el modelo 1 contenía sólo las 
variables individuales y familiares en e l modelo de mejor ajuste 
para 1970. E l modelo 1 se expresaba como: 

L n [ P / ( l - P ) ] = SL + 1 b¡ (I¡) + I bh ( H h ) (3) 

en donde [ P / ( l - P ] ] representaba la razón de los " m o m i o s " de l 
empleo asalariado; el conjunto de los determinantes individuales 
del empleo asalariado se representaba como I , y e l conjunto de 
variables familiares como H . 

CUADRO 11 
Razones estadísticas logarítmicas de máxima verosimilitud y bondad 
de ajuste de los modelos de determinación de empleo asalariado, 
ciudad de México, 1970-1976 

M o d e l o Modelo G 2 M o d e l o DF 

Modelo 1: [I, H] 317.90 19 
Modelo 2: [I, H, Y, I*Y, H * Y ) 340.38 37 
Delta Modelo 2-Modelo 1 22.48 18 

E l modelo 2 incluía los efectos principales; el término AÑO y 
las interacciones de AÑO con todas las variables especificadas: 

L n [ P / ( l - P ) J = a +1b¡(I¡) + Z b h ( H h ) + b k ( Y ) + I 1 b i k ( I Y ) +1 b h k ( H Y ) (4] 

Los coeficientes para los términos de las interacciones de 
AÑO representaban la m a g n i t u d de l cambio en la propensión 
de las trabajadoras con la característica de ser asalariadas; el valor 
p representaba la s ignif icancia de ese cambio en relación con e l 
modelo que suponía que no había cambio. 

A u n q u e esperaba que los coeficientes de escolaridad y del es­
tatus marital de casada cambiarían, el hecho de añadir los térmi­
nos de interacción de AÑO a los datos combinados de 1970-1976 
no mejoró significativamente el modelo. A l usar una prueba con­
venc iona l de c h i cuadrada al n i v e l de significación de p = 0.05, 
cuando se inc luyeron los términos de interacción, no hubo una 
diferencia significativa en la G 2 . Tampoco se presentaron cambios 
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significativos en los valores de P en las interacciones de ningún 
año específico. 

Por lo tanto, a pesar de los cambios sociodemográficos y de la 
deteriorada situación económica, la propensión total de las traba­
jadoras a ser asalariadas no cambió entre 1970 y 1976. 

De acuerdo con lo esperado, los cambios en la composición de 
la población entre 1970 y 1976 tuvieron u n efecto negativo sobre la 
probabil idad del empleo asalariado. Cuando se mantuvo constante 
la composición de la población en el n ive l de 1970, la probabi l i ­
dad del empleo asalariado fue de 0.92. Para 1976, la probabil idad 
del empleo asalariado disminuyó a 0.89 (véase el cuadro 12). A pe­
sar de que el cambio fue pequeño, los hallazgos sugieren que los 
cambios en la composición de la población femenina afectaron al 
empleo asalariado. 

CUADRO 12 
Probabilidad pronosticada del empleo asalariado, ciudad de México, 
1970-1976 (N = 1 587) 

Contri­ Contri­
bución bución 

Beta de M e d i a M e d i a al logito al logito 
V a r i a b l e 1 9 7 0 1 9 7 0 1 9 7 6 ( 7 0 b * 7 0 m ) ( 7 0 b * 7 6 m ) 

Intercepción 3.764 1.000 1.000 3.764 3.764 
Primaria 

incompleta -0.692 0.244 0.261 -0.169 -0.181 
Primaria completa -0.237 0.629 0.631 -0.149 -0.149 
<35 años -0.780 0.305 0.324 -0.238 -0.253 
Casada -1.344 0.316 0.441 -0.425 -0.593 
Separada/divorciada -0.118 0.147 0.148 -0.017 -0.017 
Viuda -0.976 0.063 0.047 -0.062 -0.046 
Migrante rural -0.002 0.330 0.438 -0.000 -0.001 
Migrante urbana -0.023 0.080 0.207 -0.002 -0.005 
1 hijo -0.074 0.117 0.155 -0.009 -0.012 
2 a 5 hijos -0.673 0.248 0.332 -0.167 -0.223 
6 o más hijos -0.936 0.130 0.132 -0.121 -0.123 
Hogar extendido -0.160 0.446 0.382 0.071 0.061 
Otros hogares -0.484 0.017 0.032 -0.008 -0.016 
Trabajadores 

adicionales -0.002 2.646 2.166 -0.007 -0.005 
Género del jefe -0.367 0.725 0.714 -0.266 -0.262 
Jóvenes 0.106 0.450 0.562 0.048 0.059 
Viejos -0.581 0.183 0.079 -0.106 -0.046 
Sirvientas 0.918 0.260 0.187 0.238 0.172 
Conteo del logito 2.376 2.125 
Probabilidad de 

empleo asalariado 0.915 0.893 
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A l comparar a las trabajadoras con la población femenina to­
tal, encontré que la composición de las mujeres en las categorías 
de las variables (estatus marital de casada, condición migratoria, 
mujeres con 2-5 hijos, mujeres con hijos pequeños en el hogar y mu­
jeres con sirvientas en el hogar) cambió en 5% o más. E n el cuadro 
13 se considera cuál habría sido el cambio en la probabil idad pro­
nosticada del empleo asalariado si la composición y la propensión 
a ser asalariadas se hubieran mantenido constantes en los niveles 
de 1970. Cuando sustituí por separado, las medias y los coeficien­
tes de 1976 para cada una de las variables cuya composición cam­
bió por más de 5% entre 1970 y 1976, la probabilidad del empleo 
asalariado en cada caso fue aproximadamente la m i s m a o d i smi ­
nuyó ligeramente del n ive l de 0.92 observado en 1970. 

CUADRO 13 
Cambios en la probabilidad pronosticada de empleo asalariado para 
variables seleccionadas, ciudad de México, 1970-1976 

P r o b a b i l i d a d 
de e m p l e o 

M e d i a de M e d i a de a s a l a r i a d o 
Variable 1 9 7 0 1 9 7 6 1 9 7 6 B 1 9 7 6 M 

Casada .316 .441 .901 
Migrante rural .330 .438 .915 
Migrante urbana .080 .207 .915 
2 a 5 hijos .248 .332 .910 
Hogar extendido .446 .820 .914 
Niños pequeños .450 .562 .916 
Sirvientas .260 .187 .910 

Los resultados señalan que los modelos de determinación del 
empleo asalariado que sólo consideran los factores individuales y 
familiares son inadecuados para captar características esenciales 
del trabajo y de la demanda concomitante de trabajadoras no asala­
riadas en la c iudad de México. La investigación futura deberá i n ­
c lu i r una descripción del papel de la mujer en las articulaciones 
entre las pequeñas unidades de empresas familiares y la produc­
ción industrial . Esta conclusión también ilustra los límites del aná­
lisis sociológico del fenómeno de la fuerza de trabajo basado exclu­
sivamente en datos de encuestas. M u c h o s factores relacionados 
con el trabajo no asalariado son difíciles de manejar y cuantificar. 
E n especial el trabajo de las mujeres, que está intrínsecamente v i n ­
culado a la producción y a la reproducción domésticas, determi­
nantes que no siempre son valoradas n i mencionadas en las en-
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cuestas. E l incipiente aumento del empleo no asalariado, visto ya 
en 1976 y observado más claramente en la década de los ochen­
ta, debe asumirse en relación con las condiciones cambiantes de 
v i d a de las mujeres y sus hogares. 

Conclusiones 

L a principal conclusión de esta investigación es que los cambios en 
los patrones del empleo femenino y en la distribución de las muje­
res como trabajadoras asalariadas y no asalariadas durante los años 
setenta, reflejaban el efecto combinado de la privación económica 
creciente experimentada por los hogares y de los procesos demográ­
ficos en marcha en México. A medida que el modelo de crecimiento, 
basado en la sustitución de importaciones, empezó a mostrar signos 
de agotamiento, se revirtió el aumento secular en el empleo asalaria­
do, al mismo tiempo que las mujeres se vieron obligadas a encontrar 
formas alternativas no asalariadas para obtener ingresos monetarios. 
Estos hallazgos son significativos porque también vaticinaban trans­
formaciones de la fuerza de trabajo urbana en los años ochenta, que 
difieren únicamente en grado respecto al periodo anterior. Por últi­
mo, el hecho de que algunos predictores esperados, sobre la partici­
pación femenina en la fuerza de trabajo o el empleo asalariado no 
fueran potentes o estadísticamente significativos, sugiere que la de­
manda restringida de empleo femenino en el mercado de trabajo ur­
bano, resultante de la naturaleza del modelo de sustitución de i m ­
portaciones, autolimitante e intensivo en capital , probablemente 
influyó en el empleo femenino más que la capacitación y las caracte­
rísticas individuales o familiares de las trabajadoras potenciales. 

Los cambios en el empleo de las mujeres en la c iudad de Mé­
xico entre 1970 y 1976 pueden desglosarse en varios componen­
tes. Las tendencias del empleo asalariado eran sensibles a las con­
diciones económicas prevalecientes y se asemejaban a las tendencias 
del empleo total. A pesar de ello, la estratificación de las ocupa­
ciones por género y la división del trabajo, que mantuvo a las m u ­
jeres como dependientes económicas y como fuente de trabajo ba­
ra ta , p e r m i t i e r o n l a e x p a n s i ó n de c i e r t o s t i p o s de e m p l e o 
femenino. Y lo que es más importante aún, la l imitada demanda 
de trabajo impulsó a muchas mujeres a involucrarse en activida­
des no asalar iadas^ 

i6 Como consecuencia de la creciente demanda de servicios y actividades co­
merciales, asociada con el crecimiento físico y demográfico de los municipios ale­
jados a pesar de la recesión, el empleo asalariado en ocupaciones tradicionalmen-
te femeninas pudo haberse expandido en las áreas alejadas. 
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L a capacidad de soportar en épocas de recesión, así como en 
las de expansión estas tendencias del empleo femenino, se relacio­
nó c o n la organización de (y la interacción entre) la f a m i l i a y la 
economía urbana. E n 1976, las transformaciones económicas y 
demográficas de la sociedad mexicana debilitaron la posición de 
las mujeres en el mercado de trabajo urbano. L a oferta de trabajo 
femenino aumentó como resultado del tamaño de la cohorte y de 
la migración continua a la ciudad de México. A l mismo tiempo, la 
recesión condujo a una contracción de la demanda de empleo asa­
lariado. 

Para enfrentar la oferta cada vez mayor de mujeres dispuestas 
a trabajar y la creciente incapacidad de la economía urbana para 
asegurar la satisfacción de las necesidades básicas, los hogares 
ins t rumentaron u n a var iedad de estrategias complementar ias . 
U n a de las más comunes fue el trabajo con o s in pago a las muje­
r e s . " A n u n c i a n d o los cambios que se observarían durante la rece­
sión de los años ochenta, los hallazgos indican que en 1976 esta­
ba empleada una proporción signif icativamente más grande de 
mujeres casadas que en 1970. Los cambios en la participación en 
la fuerza de trabajo de las migrantes rurales y urbanas l l a m a n la 
atención en cuanto a la necesidad de investigar más sobre los m i ­
grantes urbanos, en especial, porque a medida que la crisis se i n ­
tensificaba durante los ochenta, la c iudad de México se convirtió 
en una c i u d a d de inmigración y emigración del trabajo (Corne¬
l ius , 1990). Como los migrantes urbanos han sido siempre l a m i ­
noría, l a investigación sociológica tendió a no prestar atención a 
este grupo, o se centró en las diferencias regionales en las áreas 
expulsoras, s in prestar la debida atención a las características de 
los migrantes mismos. E l incentivo económico subyacente en la 
mayor parte de la migración a la c iudad de México, y los niveles 
relativamente altos de escolaridad de los migrantes urbanos su­
gieren que este grupo era menos vulnerable a las condiciones eco­
nómicas adversas y estaba más decidido a superarlas. 

17 Otras estrategias incluyeron el empleo de menores o de ancianos remunera­
dos o no remunerados en empresas familiares, mayor número de trabajadores con 
ingreso por hogar, trabajadores con empleos múltiples, fondo común de ingresos, 
migración selectiva hacia áreas más prometedoras, y el incremento del trabajo 
doméstico no remunerado. Hubo hogares que se dividieron cuando algunos de sus 
miembros migraron a regiones en donde las perspectivas de empleo eran más promi­
sorias o la supervivencia básica resultaba más segura. La evidencia de algunos paí­
ses industrializados y de otros del Tercer Mundo sugiere que las estrategias de re­
producción en términos del espacio y del tamaño de la familia, constituyen otros 
métodos de adaptación a las condiciones económicas (Banks, 1954; Mamdani, 1972; 
Caldwell, 1976). 
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A u n q u e los cambios en la distribución de las trabajadoras en­
tre asalariadas y no asalariadas tuvieron la dirección esperada, no 
fueron estadísticamente significativos. S i n embargo, los hallazgos 
algo expresan, ya que los modestos cambios observados fueron 
consistentes respecto de las tendencias posteriores. L a notor ia 
subvaloración de las actividades no asalariadas también sugiere 
que el empleo no asalariado puede haber aumentado más de lo que 
señalan los datos. 

L a investigación futura deberá enfatizar la ampl ia m o v i l i d a d 
entre las formas de producción y el imperativo económico de man­
tener varias actividades simultáneamente. L a transición de una 
forma de producción a otra está gobernada por percepciones i n d i ­
viduales sobre la mejor forma de sobrevivir en u n momento dado. 
Es demasiado fácil confundir el hecho real de qué es lo que hace 
la gente para mantener a sus familias en circunstancias difíciles, 
con la tentación de explicar la realidad en términos de categorías 
discretas, tales como asalariados versus no asalariados, o emplea­
dos versus desempleados o subempleados. 
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